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Necesitamos técnicos 
m ilita re s

Por lo mismo que somos antifascistas, nuestra ideología rechaza 
la guerra, no por lo que ésta tenga de violenta, sino porque cons­
tituye una regresión humana y el más execrable crimen social, y, 
sin embargo, al ver que el fascismo se disponía a ahogar en sangre 
nuestro fecundo porvenir, la hemos aceptado para aplastarle. Es 
la realidad social la que lleva a  todos los pacifistas a  defender la 
paz con las armas en la mano. Y , aceptada la guerra, hay que acep­
tar de antemano todas las condiciones que la misma nos impone 
para lograr la victoria.

Una de esas necesidades es la disciplina. Nosotros, los anarquis­
tas, no hemos necesitado aprenderla. Antes al contrario, en España, 
casi éramos los únicos que teníamos certero sentido de ella. Porque 
la esencia de la disciplina verdadera no es la autoridad, sino la res­
ponsabilidad, y esta última sólo se desarrolla en los organismos re­
gidos por normas democráticas, por acuerdos mayorítarios, de abajo 
arriba y de la periferia al centro. La C. N. T. se ha regido así siem- 
pre, y por eso la obediencia del sindicado era respeto a las deci­
siones orgánicas de las Asambleas en que había intervenido, y no 
había ningún Comité exento de la obligación de rendir cuenta de 
sus actos a  los núcleos sindicales que lo habían constituido.

Estábamos acostumbrados a  esta disciplina, que, a  veces, cuando 
lo exigían las dificultades de la lucha, se extremaba hasta límites 
insospechados. En períodos de clandestinidad, o cuando había que 
tratar cuestiones difíciles, no resolvía toda la Organización, sino sus 
Plenos de Comités y militantes, y a  veces, los Comités por sí solos. 
Esta experiencia nos permite ajustar nuestras actividades militantes 
a una disciplina de guerra, que será tanto más eficaz y amplia al 
mismo tiempo cuanto mayor sea el sentido de responsabilidad que 
!a anime.

Aceptada la guerra, hay que aceptar la disciplina propia de la 
misma y hay que aceptar el ejército, que es su instrumento. Un 
ejército no existe, en puridad, sin mando único y técnicos militares. 
Necesitamos nosotros ahora coordinar estrechamente la actuación de 
todas las columnas, de todos los destacamentos militares, y ajustarla 
a un solo plan de conjunto, a  una sola dirección, a un solo mando. 
Y  no hay ya un solo elemento antifascista que no haya reconocido tal 
necesidad. Desde todas partes, y en todos los tonos, se pide el man­
do único, nervio dei Ejército Popular.

Del mismo modo hay que atender a  la otra necesidad que antes 
señalábamos. ¡Técnicos, técnicos! España tenía muy pocos, no muy 
competentes, y la sublevación fascista nos ha dejado sin ninguno. 
Hay que crearlos a  toda prisa y en gran proporción. Lo mismo que 
hemos aceptado la guerra, hay que aceptar, desechando iodos los 
prejuicios, la técnica de campaña, la carrera militar— si es necesario 
hablar así. Nuestra Organización— por decisiones obligatorias de la 
misma, si es preciso— ha de enviar a las Academias de preparación 
militar gran número de compañeros, que han de empezar a  ver en 

ejercicio de las armas, en la técnica de la defensa del pueblo, una 
profesión tan honrosa y necesaria como las que encallecieron nues­
tras manos. El Ejército Popular, ahora en constitución, necesita téc­
nicos militares, y esta necesidad de tipo nacional es sentida espe­
cialmente por nuestra Organización, que ha de velar por el des­
arrollo constante de su propia potencialidad.

Tú fuiste el atiimador del grupo en 
tvios los mámenlos. Tu ejemplo nos sir­
vió para continuar día iras día la ruda 
pelea de la guerra y la Resolución; 
contigo fuimos a tierras de AragSnj 
donde tomamos parte en tantas batallas, 
y cada una de ellas fué un triunfo 
para las ideas y para la Revolución so­
cial.

En los momentos difíciles, cuando el 
fascismo internacional pretendía con­
quistar Madrid a toda costa, se pidieron 
Voluntarios para ir a Madrid, y tú fuis- 
tes el primero y detrás, contigo, todo el 
grupo salimos para defender Madrid.

Eras el más abnegado de todos, el más 
Valiente, y por eso has. muerto como un 
l^iroe, frente a¿ enemigo, matando.

£1 grupo Madrid áe la Columna Durrutj, al camarada

Timoteo López
Tu obra y tu sacrificio, como el sacri­

ficio de los otros camaradas que han 
caído a tu lado, no serán estériles. Nos­
otros, el Grupo Madrid, toda la Colum­
na Durruti, seguiremo.’  tu ejemplo, y no 
cesaremos en nuestro empeño un solo 
momento hasta lograr ganar la guerra 
y conseguir e l triunfo de la Revolución.

Salud, hermano. Nosotros continuamos 
andando por el sendero donde tú has 
caído para siempre; si caemos como tú, 
caeremos orgullosos del deber cumplido. 
No olvidaremos jamás aquel pensamien­
to que dice: “ Vale más morir para ser 
libre que vivir siendo esclavo.

EL GRUPO M ADRID D E  LA 
COLUMNA DU RRU TI

iCompañeros de la U. 6. T....!

Hay que lograr la 
Alianza Obrera Re­

volucionaria
E l panorama de la Revolución espa­

ñola dice bien claro cuál es el camino 
que debemos seguir los hombres revolu 
cionarios conscientes. Frente a nosotros 
está colocada toda la reacción española. 
Nada les separa a las óirtíntas fraccio­
nes que luchan por lograr anujai ’ as 
libertades del pueblo español. Lo que 
más ha temido la burguesía eb sus lar­
gos años de dominación de España es 
que los trabajadores llegáramos a unir­
nos en un solo bloque para darles la 
bí'talla franca que había de terminar con 
?us privilegios.

E l hecho revolucionario que plasma­
mos a través de los sacrificios inmensos 
que realiza el proletariado organizado, 
hay que encauzarlo de una forma cons­
tructiva, con miras tan altruistas como 
las que en las trincheras siguen los com­
batientes. Los trabajadores de la Confe 
deración Nacional del Trabajo, tras una 
superación ideológica, han llegado a la 

; croclusión de que no es posible conso­
lidar la nueva sociedad sin llegar a un 

i completo acuerdo con todas las fraccio- 
I Ties antifascistas del país.
I Si antes del movimiento revoluciona- 

i:^. la Alianza Obrera Revolucionaria 
constituía un anhelo hondamente sentido 
en bien de la Revolución y de enfrenta- 

I miento con el capitalismo, a partir del 
, iq de julio se ha convertido en una ne- 
I cesidad ineludible. Si España ha de ven- 
; cer al fascismo, y si al vencerlo ha de 
i emprender la reconstrucción económica 
’ de' país, es preciso que todos los tra­

bajadores. que somos la base de esa eco­
nomía, marchemos por un mismo cami­
no, que las organizaciones sindicales se 
pongan de acuerdo para emprender ese 
camino de reconstrucción.

N'o precisamos recordar a los compa­
ñeros de la U. G. T . que la C. N. T., 
los trabajadores anarquistas, han habla­
do claro y  rotundamente a este respecto.

r  uando la Organización confederal de- 
ferdía la constitución del Consejo Na- 
ríona] de Defensa, perseguía ya la con- 
trolación por mediación de los Sindica­
tos de toda la economía v las necesida­
des de la guerra. Más tarde, cuando ,1?|= 
inconveniencias constitucionales, frente 
a los países extranjeros nos impulsaron 
a formar p.arte del Gobierno, compren­
dimos que era llegado, más que nunca, 
el momento de llegar a la unificación 
orgánica de las dos Centrales sindicales 
españolas.

Ncr, será posible hacer nada prácti­
co mientras la competencia de organi­
zación no exi.sta. Los trabajadores es­
pañoles. pu' encima de las tendencias, 
persiguen un fin comdn : la realización 
de la Revolución. V  para lograr ésta, 
para que la economía, la dirección del 
país y  la única autoridad puedan ser he­
chas realidad, no hay camino más se­
guro que la A'ianzg Obrera Revolucio­
naria.

Nuevamente nos dirigimos a los com­
pañeros de la  U. G. T. para que, desde 
el seno de sus Sindicatos, en sus Asam­
bleas, en la fábrica y en la trinchera, 
defiendan la unión entre la U. G. T . y 
la C . N. T.

; Compañeros de la X'. G. T . ! E l por­
venir de España exige de nosotros que 
nos demas cuenta de que la nueva so­
ciedad estará basada en la administra­
ción de las cosas. Desde los lugares de 
trabajo, los obreros todos, han de mar­
car la pauta y dirigir la economía..

: La Alianza Obrera Revolucionarla es 
el baluarte de la Revolución !

Se habla y se h.ibla sm precisas ; pa­
labras, palabras y palabras. Y  no, hay 
que precisar, hay que acabar con los 
lugares comunes, y de una manera ta­
jante definir de una vez y para siempre 
«el mando único que necesita la guerra 
y la Rfvolueiónn.

Mando único, que nada tiene de afini­
dad con el «mandón único», es la su­
bordinación de todos los actos realiza­
dos por los elementos componentes del 
organismo bélico, a la idea revoluciona­
ria antifascista, para más rápidamente 
conseguir el triunfo guerrero. Este man­
do, vinculado en la representación de tot 
dos los sectores antifascistas, puede es­
tar personificado en un individuo, cuya 
característica principal ha de ser su re- 
volucionarismo. Un desconocedor de los 
fines a que aspira la Revolución no po­
drá nunca acoplar sus actos y  sus deci­
siones a las necesidades vitales de la 
guerra revolucionaria, que de guerra re­
gular sólo tiene un grotesco parecido. 
La guerra es un arte con muy poco de 
ciencia, y si en una guerra regular se 
precisa que el técnico sea artista de li 
guerra, en una guerra revolucionaria se 
necesita que el caudillo sea, primero, ar­
tista de la Revolución, y, después, ar­
tista de la guerra. En estas condiciones, 
no hay duda que existirá el mando úni­
co. pues la representación de todos los 
sectores revolucionarios que constituyen 
el Alto Mando, harán que todas las 
fuerzas, políticas y  sindicales, aúnen les 
esfuerzos y faciliten cuantas iniciativas 
tenga el que por ellos fué escogido para 
que les conduzca a la victoria en la gue­
rra y en la Revolución.

Esto es mando único. ¿Con Comités 
de cuartel ? ¿ Con Comités de guerra ? 
Bueno ; estos Comités, si son revolucio­
narios y  no son facciosos, ayudarán 
siempre al jefe que, como revoluciona­
rio, ha de ser de la máxima confianza. 
y? que está nombrado por los gobernan­
tes, líderes de la Revolución. Delega­
dos políticos, no. E l delegado político 
está bien al terminar la guerra, para 
que dé conferencias políticas, como es 
su misión periódicamente; pero en la 
guerra revoluc'onaria, o sobra «1 dele-

f  •

gado polllieo'o sobra el jefe, ya que en 
i las pequeñas unidades, batallón y  com*' 
: páñía. al jefe,, si no es revolucionario,
! le quitará el mando el delegado políti­

co, ya que la ciencia guerrera que se 
necesita para mandar un batallón o iina 
compañía es tan elemental, que en po­
cos días se aprende perfectamente. Es 
decir, terminantemente, sobran los dele-' 
gados políticos de batallón y  compañía, 
así como los de todos los de pequeños 
establecimientos de guerra. ¿E s esto 
mando único ? S í ; pero complementado 
con que ninguno se quiera meter en las 
jurisdicciones que no se le han enco­
mendado y no son de su incumbencia, 
y  Guerra no se meta en Marina, ni Ma 
riña en Guerra, y  ni una ni otra en Ai­
re. Cada uno tiene bastante con cumplir 
sus misiones, y  no debe dedicarse al ; 
mangoneo, pues cuando se manda sin 
deber mandar se mangonea. ¿ Confor­
mes ? Pues en definitiva : «mando úni­
co, s í; mangoneo, no.»

Los proyectiles de la Marina re­
belde han caído sobre Valencia, la 
bella ciudad que cobija a  tanto va­
liente y a tanto inútil que no con­
cibe la vida sino chupando de la 
ubre del Estado.

No será necesario el decreto-ley 
que demandábamos desde FREN­
T E LIBERTARIO hace días.

Las sabandijas burocráticas se 
escurrirán por las carreteras levan­
tinas en busca de sitios tranquilos 

I donde «poder actuar con libertad 
I de acción» y hacer las digestiones 
I con calma.
' Y  menos mal que no se les ocu­

rra disponer la evacuación forzosa 
: de mujeres y niños desde los pue­

blos interiores a  Valencia. Porque 
con el jaleo de los pequeños no se 
puede «actuar con tranquilidad».

Sería como para «actuar sin tran- 
quilidads.

La mejor garantía 
para un combatien­
te del frente o de 
retaguardia será  
el decir: «¡Yo estuve 
en Madrid!»

Y demostrarlo.

Ayuntamiento de Madrid
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P o l í t i c a  i n t e r n a c i o n a lLas bravuconadas de H itle r  las puede aplacar el proletariado
El fantoche Hitler, el ex pintor de brodia gorda, que nació entre la miseria y 

¡a depauperación, hoy incrustrado en el más alto pedestal del país de pederastas 
(hemos hablado de Alemania), y elevado a ese sitial con los honores de Dantas, 
aquel que se casó con una adúltera adinerada para elevarse y llegar a la gobernación 
de un Estado, viene soltando día tras día sus bravuconadas contra Inglaterra y 
Francia.

La osadía de un imbécil encuadra perfectamente en este tipo arrivista de los 
Tiempos modernos. Puede Hitler ser osado en la misma proporción que ignorante. 
En este orden de ideas, ambas palabras pueden ser sinónimas. Nosotros así lo com­
prendemos, y  le autorizamos a seguir en su carrera desenfrenada y loca de insultos 
y provocaciones al mundo que ama la paz. Lo que no permitimos es la alcahoetería 
de los gobernantes de Inglaterra y  de Francia. Porque aquí no se trata ya sólo de 
palabras más o menos chulescas. Existen muchos crímenes, cometidos ya por cuenta 
de esa alcahuetería «democrática».

Pero tendremos que dejar por imposibles a esos personajes fatídicos de Ingla­
terra y Francia, que son tan inútiles para la buena causa como nociva es la ac­
tuación de Hitler. Y  nos introduciremos en las actividades del proletariado inglés
V francés, que, marchando al mismo compás, siguen una trayectoria completamente 
distinta a la de sus gobernantes. E s natural y lógico. Los intereses del proletariado 
son muy distintos a los intereses de los gobernantes. Y  el sentir de los trabajadores 
es siempre muy distinto al sentir de los gobernantes.

Mientras los Gobiernos de esos dos países, encubridores de los crímenes y aten­
tados que cometen en el pueblo español los alemanes y los italianos, siguen esa 
nefasta trayectoria, pase lo que pase y  suceda lo que suceda, el proletariado de 
Inglaterra y  el de Francia reaccionan vigorosamente en nuestro favor.

Las últimas noticias recibidas del extranjero nos informan que en Londres, 
cediendo a la presión de la corriente revolucionaria del pueblo obrero inglés puesta 
én circulación entre las masas productoras desde que se inició la lucha española, 
el Consejo Nacional de las Trade Unions ha acordado pedir la celebración de un 
Congreso Nacional, en breve plazo, para determinar la conducta que debe seguir 
el proletariado inglés frente a la perniciosa actuación de sus gobernantes. Entiende 
el Consejo Nacional de las Trade Unions que el proletariado español debe triunfar 
en su empeñada lucha. Que la mascarada gubernamental que permite la incursión 
en España de grandes contingentes de «voluntarios» obligados alemanes e italia­
nos, debe cesar sin pérdida de tiempo. Y  ellos dirán la última palabra que en Lon­
dres, sin Comité de (tno intervención», dé solución adecuada al pleito nacional de 
España.

Simultáneamente, y por cuenta propia, el Consejo Ejecutivo Nacional de la 
C. G. T. de Francia, en París, acaba de solicitar del Gobierno francés que convoque 
a una Conferencia Internacional para pedir la aplicación de sanciones contra Ale­
mania e Italia, que esta potente organización obrera considera agresoras de España
V por ende de su proletariado.

Encantados estamos de esta actitud de los hermanos los trabajadores ingleses 
y franceses. No nos cabe duda que si los compañeros de la U. G. T ., organización 
obrera española que tiene unidos sus lazos internacionales a estas dos Centrales 
sindicales de Inglaterra y de Francia, presionan y estimulan a estos compañeros 
de aquellos dos países, será el mayor servido revolucionario que en estos momen­
tos críticos de la política internacional se pueda prestar a la causa del movimiento 
ant'fasrista español. Hemos sostenido desde F R E N T E  LIBERTARIO  que sólo los 
trabajadores están verdaderamente capacitados para auxiliamos de verdad. Si se 
pretende prescindir de sus deseos se contribuye a dar personalidad a los capitos- 
tcs, bonzos de la morñna democrática. Edén o Blum, en detrimento de la  causa 
antifascista del mundo entero. Esta sería la hora indicada para que los obreros 
españoles tuvieran el pulso sereno y  enviasen a sus compañeros del extranjero 
un S. O. S. oportuno y eficacísimo, que estamos seguros de verlo correspondido.

Un articulo de fondo del periódico 
"La Libertad”  marca una nueva etafa 
a la Revolución española. E s incom­
prensible que un periódico que no re­
presenta a ningún sector antifascista 
se atreva a señalar conveniencias y a 
dirigir advertencias, que ningún otro 
sector antifascista ha tratado ni siquiera 
de esbozar. Como nuestros lectores esta­
rán impacientes seguramente por cono­
cer esa nueva fórmula de triunfo anti­
fascista, les diremos que ” La Libertad”  
trata nada menos que el siguiente tema: 
"E s  preciso encontrar el hombre que re­
chace la invasión extranjera y solucio­
ne el conflicto interior.”

Nadie se ha enterado, y menos los que 
redactan ” La Libertad” , que la guerra 
civil española tiene por misión primor­
dial la de terminar con los caudillismos 
de toda índole y que los trabajadores 
que dan su vida en los frentes sueñan 
con volver a los lugares de trabajo, para 
dirigir de común acuerdo lodos ellos la 
vida económica y social del país.

Resulta de una peregrinidad abruma­
dora eso de "buscar un hombre". Un 
hombre para "L a  Libertad" es aquel 
que, con criterio personalista, solucione 
a capricho, aun con la mejor intención, 
que no puede dar satisfacción a los mi­
llones de trabajadores, todos los proble­
mas nacionales. Un hombre, según "La  
Libertad", es aquel que impone la " l i ­
bre" aceptación de unas normas genera­
les que repudian a una parte del cuerpo 
social, pero que kan de ser ejecutadas 
sin dilación ni réplica. Un hombre, en 
fin, es para "L a Libertad" todo lo con­
trario a lo que el pueblo español per- 
sigue.

Porque si "L a  Libertad" no se ha 
enterado, un hombre para los antifascis­
tas de las trincheras es el ser conscien­
te que se opone a todas las tiranías y 
contra las que lucha. Un hombre, es 
aquel que persigue la emancipación ab­
soluta de los trabajadores por media­
ción precisamente del organismo me­
nos personalista que se conoce: el Sin­
dicato.

Sin mata intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿Por qué no se interpreta 
en los espectáculos públicos 
los himnos anarquistas o con­
federales?

¿Es que no son lo suficien­
temente revolucionarios para 
la situación presente, o es que 
lo son demasiado?

¿No es muy natural que a 
todos los espectadores de un 
local de proyecciones no Ies 
satisfaga un solo himno, por 
muy hermoso que sea?

9 largo
¡Cuántos "estadistas’ ’  añorarán en Va­

lencia los sótanos del "M etro"!
Pero, caramba..., ¿quién iba a pensar 

en eso?

La verdad es que son importunos es­
to.̂  fascistas. Los pobres exilados de Le­
vante no pueden tener tranquilidad ni 
aún en la bella costa. Y  lo peor es que la 
carretera hacia la parte de acá parece 
que tiene baches.

Y  nosotros nos preguntábamos para 
qué servia nuestra escuadra.
¿Pero seremos ignorantes? Pues para... 
para eso.

Somos de lo más ingrato que se co­
noce.

¡Con decir que casi nos sonreimos de 
las cosas que nos envían para leer al­
gunos "primerisimoY’  desde Valencia!

¡Valencia!... ¡Valencia!
¡Nuestro dolor por las victimas va­

lencianas que haya podido ocasionar el 
bombardeo!

¡Pero nada más!

La nueva caridad
V los niños

¡ O H ,  E L  H O M B R E !
No queremos creer que haya muchos 

organismos antifascistas que abunden en 
ese criterio. Más bien nos inclinamos a 
creer que el articulo de "L a Libertad" 
está escrito sin medir las consecuencias 
que para España podría traer un asun­
to de tal naturaleza.

Y  por eso no le damos más importan­
cia que la que tiene. Pero no sin dejar 
de advertir que ese camino nos llevaría 
inequivocadamente a una situación de 
tirantes que debemos cortar antes de que 
se pudiera producir. Nosotros nos atre­
vemos a aconsejar un poco más de me­
sura en las opiniones emitidas pública­
mente, y a que la gente se acostumbre 
a hablar responsablemente de todos los 
problemas de la guerra y la Revolución.

Venimos haciendo una intensa cam­
paña de unificación a través de los 
acuerdos de la Organización confederal 
para lograr la Alianza Obrera Revolu­
cionaria con nuestros hermanos de la 
U. G. T.

Vamos, pues, a ver si hay más serie­
dad al exponer opiniones.

Nos guía la indignación al escribir 
estas líneas. Y  lo decimos, porque no 
queremos darle a este escrito un tono 
jabonoso. Antes al contrario, queremos 
señalar la monstruosidad que significa 
«I proceder de algunos organismos que 
se escudan tras un fin caritativo y ex­
plotan el sentimiento del pueblo.

Hay una entidad en España que está 
monopolizando la ayuda a los familia­
res de los caídos y de los que se han 
visto obligados a abandonar Madrid pa­
ra lanzarse en peregrinación a Levante 
y  Cataluña. Todo lo que tiene el pueblo 
español de bondad y  de desprendimien­
to está siendo explotado ignominiosa­
mente por quienes hacen de la ayuda 
material un palanquín político de cap­
tación. Las funciones de solidaridad 
competen por igual a todos los organis­
mos antifascistas. No es lícito que en 
nombre de un órgano de socorro cual­
quiera se pretenda obligar a todos los 
ciudadanos, piensen como piensen, a 
contribuir en una sola caja. Nosotros 
creemos que, efectivamente, ese debe ser 
el fin a perseguir. Que todo lo que se 
recaude para estos fines sea administra­
do por todos los partidos y  organiza­
ciones que en España se oponen al triun­
fo del fascismo.

Esto no es así. Y  no es así, porque hay 
quien cree que en nombre del antifas­
cismo pueden hacerse las mayores atro­
cidades sin encontrar la r^ lic a  ade­
cuada.

Hemos leído en un periódico de Bar­
celona que el Socorro Rojo Internacio­
nal organizó un festival taurino para 
recaudar fondos destinados a socorrer a 
los «humildes». Ese festival taurino, 
anunciado a bombo y  platillo, llevaba 
una coletilla, en la que se deda lo si­
guiente : «Niños, entrada una peseta.»

En los peores tiempos burgueses, 
cuando las empresas taurinas constituían 
un ignominioso procedimiento de explo­
tación, cuando el interés individual pri­
vaba, por encima de todo sentido moral, 
nadie se atrevió a invitar a los niños a 
asistir a una corrida de toros.

Esto es la consecuencia de haber per­
dido el sentido de la realidad. E l éxito 
logrado durante estos cinco meses de 
«camelo» ha ofuscado a los camaradas 
de la citada organización, y  ya abierta­
mente se han decidido a explotar a los 
niños como hasta la fecha no se había 
conocido.

Suponemos, queremos creer, que nues­
tros lectores, al leer estas líneas, se sen­
tirán indignado^ como nosotros y que se 
formarán un concepto no muy elevado 
de los organizadores del «festival» de 
referencia. Por nuestra parte, promete­
mos ocuparnos en números sucesivos de 
estos asuntos, que, de no ponerles coto, 
nos causarían seguramente grandes dis­
gustos en todos los terrenos.

No se puede permitir, bajo ningún 
concepto, que los niños asistan a una 
fiesta que nos ha caracterizado en el ex­
tranjero como africanos, a pesar de que 
en Africa no hay corridas de toros. El 
fascismo podría explotar estos asuntos, 
y los anarquistas no debemos estar dis­
puestos a consentirlo.

Hay que poner término a los «incon­
trolados». Y  hay que empezar por aque­
llos que quieren que nuestros hijos 
aprendan lo que hasta ayer estuvo lejos 
de su imaginación y  de la nuestra.

Revolución Social
L a  e c o n o m ía  o b r e r a  se rá  Ja 
s a lv a g u a r d ia  d e  la  h u m a n id a d

E l tiem po, que todo lo  petrifica , ha desplazado com o cuerpo m uerto 
a  la  econom ía burguesa nacida de la  gran R evolu ción  francesa. L a  R ev o ­
lución rusa desplazó la  econom ía cap ita lista  hacia  e l socialism o de E s­
tado. L a  R evolución española edificará sobre las enseñanzas del pasad o 
y con  los residuos de un cuerpo pu trefacto , com o es la  econom ía cap italis­
ta, las nuevas bases de una convivencia  hum ana, que será el resultado de 
la  mutua inteligencia y  propio com ún acuerdo de lo s  trabajadores.

C ábenos en este glorioso m ovim iento a  los anarquistas ser, no so la­
m ente los m entores de una nueva econom ía, sino los creadores de ese sis­
tem a que debe unir en  fratern al convivencia  a  todos los seres. L o s con ­
ceptos y  postulados del anarquism o— “a  pesar de no estar catalog ad o en  
las cáted ras de sociología existentes hasta  hoy— , están  en el corazón de 
lod os lo s  que laten por un régim en de libertad  y  en e l alm a de todos los 
que com baten  a  estas horas, con  heroísm o sin igual, a l enem igo clasico  e 
infernal de todas las aspiraciones hum anas.

No podem os, salvo contrad ecir la  propia evolución de los tiem pos, a 
la vez que negar las experiencias de la  historia, d ejar de ir a  la  realiza­
ción inm ediata de lo  que a  voz en grito pide e l pueblo para  salir de una 
vez para  siem pre, del yugo odioso de la  exp lotación  del hom bre por el 
hom bre, o del sistem a por el sistem a.

E n  nuestra calidad  de hom bres que aspiran a vivir sin dom inar y  sin 
ser dom inados, tenem os el deber ineludible de extender nuestro rad io  
de acción , h acia  esos sectores aún reacios, para  incorporarlos a  las subli­
m es ideas nacid as del dolor que hem os heredado en grado sumo, por las 
lachas que han tenido que soportar nuestros antepasados.

Intérpretes de! am or h acia  todos los seres, fieles continuadores de lo  
que la  H istoria ha dado en llam ar evolución super-orgánica en  su d oble 
aspecto social y  p olítico , es por lo  que en estas horas d ifíciles p ara  el 
venir de E sp añ a, que es tan to  com o decir de nuestras ideas de  ̂bondad, 
de paz y  Justicia, todos los que, fraguados en el dolor y  en los sinsabores 
de la  m ilitancia, debem os m editar b ien  los pasos que dam os para  no pisar 
terreno endeble. D e lo  contrario , ta l vez seríam os v íctim as de esos tor­
b ellin os que com o tem pestad , periód icam ente, suceden en la  prop ia na-

C om o anarquistas que som os, y  en tanto  que m oléculas del p a n  cu er­
po socia l hem os de procurar por encim a de todos lo s  contratiem pos, y 
a  p esar de los sinsabores que esto nos puede traer, llevar nuestra actu a­
ción  h acía  la  prop ia esen cia  de la  v ida social, para  que ésta, b asad a  en  
el federalism o histórico  que rigen todos los elem entos integrantes de la  
naturaleza, sea el nexo que aglutine todas las fuerzas, todos los sufrim ien­
tos. lod os los sacrificios, para  llegar en un d ía  próxim o al establecim iento  
de lo  que anhela  la  hum anidad en tera , o sea e l establecim iento  del c o ­
m unism o libertario.

ACECHA, MILICIANO, ACECHA.
LOS DÍAS DE NIEBLA PUEDEN SER DÍAS DE SORPRESA. NO 

OLVIDES QUE EL ENEMIGO QUE TIENES ENFRENTE ES ASTUTO. 
NO T E DEJES SORPRENDER. ACECHA.

Cordialidad s in  exclu­
siv ism os

Partiendo de la  base que informan 
nuestras orientaciones revolucionarias, 
cuando los hombres d« la  C. N. T . y 
de la F. A. I. o sus organizaciones, ha­
blan, lo hacen siempre sin el menor áni­
mo de rozar susceptibilidades. E l único 
propósito que Ies anima es el de dar a 
ccnocer a los cuatro vientos lo que ha­
cemos o deseamos realizar, lo que pen­
samos, lo que sentimos ; todo ello, ea 
orden a nuestras ideas.

E l exclusivismo está ausente de nues­
tros cálculos. Bien demostrado lo tene­
mos en todos los actos y  acuerdos de ca­
rácter general que se adoptan ea nues­
tras organizaciones. Los elementos an­
tifascistas de distintas concepciones a las 
nuestras han debido darse perfecta cuen­
ta de la  rectitud que informa siem­
pre todos nuestros actos. No diremos 
ahora lo que hemos podido constatar 
nosotros de los demás campos con res­
pecto a una reciprocidad que debió en 
justicia existir. Pero como no buscamos 
polémicas ni discusiones en estos mo­
mentos tan serios para la causa general 
del proletariado, renunciamos a todo 
aquello que pueda suscitarlas.

Pero sentamos el precedente de nues­
tra conducta sobre el exclusivismo. No 
somos exclusivistas. Y  por la misma ra­
zón, que, pudiendo serlo no lo acepta­
mos, tampoco aceptamos exclusivismos 
de nadie.

Una era de concordia se abre a los 
pies del proletariado. Y  esta era la han 
de consolidar los Sindicatos. N i partidos 
ni banderías han de otorgarse a esta fa­
cultad creadora. Los Sindicatos son lo 
suficientemente orgánicos para construir 
y edificar. En ellos caben todos los pro­
ductores. Y  si verdaderamente los ele­
mentos políticos pueden utilizarse en 

I una de las múltiples manifestaciones so­
ciales de la producción y  del trabajo, 
estos elementos políticos pueden auto­
máticamente incorporarse a sus respecti­
vos Sindicatos y desde ellos, unidos, co­
do con codo a los demás productores, sin 
que ello signifique bajeza alguna, sino 
grandeza, colaborar con sinceridad a  la 
obra de reconstrucción de la nueva Es­
paña, que sale entre los escombros pro­
ducidos por la convulsión fascista.

La cordialidad, una vez desaparecidos 
loíi instrumentos que le estorban, y  no 
es difícil adivinar que estos instrumen­
tos son los partidos políticos, quedará

firmemente consolidada entre todos los 
trabajadores. Las rencillas y  las mez­
quindades de los fanáticos que han dado 
lugar a lamentables incidentes entre ex­
plotados, habrán acabado para siempre.

Los Sindicatos, libres de toda media- 
tización, aliados en todos los ramos y 
concepciones fiilosóficas, podrán edifi­
car y construir sin dificultades, con hol­
gura y  rapidez, aprovechando el máximo 
da tiempo, rindiendo el máximo del es­
fuerzo. La labor es, pues, bien provecho­
sa, si logramos unir a todos los traba­
jadores en el mismo círculo de acción, 
ya sea de la U. G. T . como de la  Con­
federación Nacional de! Trabajo, con tal 
que estas dos organizaciones acaben de 
una vez en sus gestiones para realizar 
la Alianza Obrera Revolucionaria.

TENCION,
MILICIANOS!
iOue lo que el 
enem igo no 
puede g a n a r  
con valor, pre­
tende ganarlo 
con a stu cia !

I
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